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			A Ramón, mi padre,
Hilda, mi madre,
Vilma, mi esposa,
y Ana Milena, mi hija.

		

	
		
			LA ROSA AMARILLA

			La rosa

			amarilla que 

			ha de conquistar el

			 mundo viene de tiempos

			 inmemoriales; los tiempos en

			 que el corazón del hombre se dio

			 cuenta de que para disfrutar a sus anchas

			 del gorjeo naranja que la aurora le regala

			 el único camino son las claras y apacibles

			 aguas de un alma sana. Desde entonces ha

			 resistido los embates del odio y sus efectos 

			inhumanos, desde entonces ha mantenido

			su aura triunfal y acogedora; y todo el que

			la cultiva en su corazón supera a fuerza

			 de lucha y sudor tormentas y pantanos,

			 todo el que la cultiva en su corazón

			 disfruta a plenitud las mieles que 

			le brindan con su canto, 

			los atardeceres

			en la playa y los amaneceres en el campo.

		

	
		
			SABOREA EL CAMINO

			Sentado 

			en esta roca

			en la playa, mi 

			amigo el mar con su

			natural parsimonia se 

			acerca y muy despacito me

			 dice al oído: «Aprovecha el tiempo

			 en cosas que le den bienestar a tu vida

			 y a la vida de los demás. Aunque a veces

			escabroso el viaje por la vida es maravilloso;

			 cuida la rosa amarilla que retoza en tu alma,

			 ella endulzará cada paso en tu senda y te

			 mostrará dónde encontrar la melodía que

			susurran los alelíes cuando la noche 

			venga; no te canses de luchar hasta

			ver sonreír tus sueños, no olvides

			que tú eres el inventor de tu

			destino; disfruta al

			 máximo tu

			 tiempo, saborea intensamente el camino».

		

	
		
			NO DESISTAS

			«No

			desistas, 

			toma aire, seca

			tu sudor y mira hacia

			 delante; las espinas que

			 hoy en el camino sangran tus

			 pies no importan, porque mañana

			 tus manos estarán llenas con las caricias

			de la brisa, la brisa suave y fresca de la libertad

			 de tu sonrisa». Así me decían los ojos brillantes

			 de las libélulas de mi pueblo, al verme luchando

			 contra la maleza en el campo y el sol canicular

			sobre mi piel azotando mi cuerpo. Fueron 

			duros y desafiantes los primeros versos 

			de mi balada; pero mi guitarra sabía 

			que llegarían mejores vientos para

			 las velas de mi barca; sabía

			 que los sueños siempre

			 florecen cuando se

			 lucha aferrado

			 a la dulce 

			y modulada cadencia de la rosa blanca.

		

	
		
			AQUELLA TARDE

			Aquella

			tarde de abril,

			mientras viajábamos

			hacia Barranquilla hablamos

			por primera vez: supe que te gustan

			los paseos a la orilla del mar, que disfrutas

			intensamente las placenteras notas de los

			 acordeones que alegran en tu pueblo eufóricas

			noches de parranda. Ese día vi tus ojos de cerca,

			tus ojos radiantes como un par de luceros en el

			azul de un cielo desafiante; fueron tus ojos los

			 que embriagaron de vida a los indomables

			 bríos de mi gaita, mi gaita que desde ese

			 día perdió los estribos de la calma, y

			solo encuentra sosiego en el brillo

			 alucinante de tus miradas; 

			miradas donde descubrieron

			 el más cálido y tierno 

			refugio los

			 duros y escabrosos silencios de mi alma.

		

	
		
			ESTA CIUDAD

			Esta 

			ciudad donde 

			vivo me tiene a veces 

			 con rabia y otras enamorado: 

			me fastidia ver que en el parque

			algunos no recogen el popó de sus 

			bellas mascotas; me enamora ver a la 

			gente alegre haciendo deporte y regalando 

			saludos de besos y abrazos; me molesta ver a

			personas tirando basura en la calle, pero me

			 agrada ver a parejas tomadas de la mano

			 yendo sonrientes para el trabajo; me place

			que la luna coloree las noches con su

			 canto, disfrutar sus tardes llenas de

			brisa y los robles amarillos repletos

			 de pájaros; me fascina que las 

			rojas trinitarias en la calle me 

			sonrían cuando paso;

			 y que mis amigos

			 me saluden con un despampanante abrazo.

		

	
		
			NO DEJES

			No dejes

			que marchiten

			los lindos cascabeles 

			de tu risa; tu risa donde ríen 

			plácidos los versos con los que 

			has construido en tu canción luceros 

			con sabor a guácimos. En tu camino vas 

			a encontrar personas que mediante injurias

			 y artimañas intentarán destruir el gajo de 

			luciérnagas que musitan felices en tu alma. 

			Son los que jamás han luchado para saborear

			 los frutos de un sueño, son almas enfermas. 

			No dejes que se roben tu alegría, no caigas 

			en esa trampa, sigue perfumando los días

			con tu rosa blanca y dando tu mano al 

			que la necesite a lo largo de tu

			 senda; no te enojes porque

			 «solo a los 

			árboles que dan frutos les tiran piedras».

		

	
		
			LOS FUSILADORES DE INFANCIAS

			Con el 

			alma perdida

			en los agujeros negros

			del odio, los fusiladores de

			 infancias se ensañan contra los

			niños, los reclutan mediante engaños 

			envueltos en papeles de armiño, y les 

			enseñan cómo morir en cualquier guerra:

			les incineran sin piedad la dalia que crece

			 limpia en su alma, para convertirlos en

			 máquinas de asesinar con sevicia y rabia. 

			Los fusiladores de infancias se consumen

			 cada día bajo las llamas de su propio

			 infierno, porque la maldición de la

			 rosa marchita los arropa con 

			su llanto; por eso sus

			vidas terminan

			siempre sin

			 familia, sin amigos y sin un camposanto.

		

	
		
			TU TRABAJO

			Que tu

			trabajo no se

			oponga a los deseos

			azules de tu saxo; y si se 

			opone, buscarás cómo mejorar

			 tus competencias y el momento de

			 superarlo. Que tu trabajo no se oponga

			 al gorjeo que por las madrugadas te 

			regalan las camelias blancas. Tu trabajo

			 tiene que ser el mar donde tu barca

			 navegue guiada por las luces de 

			 tus sueños; tu trabajo tiene

			 que regalarte cada vez

			 que despiertes alegría;

			 alegría de estar

			 vivo y

			disfrutando de este fandango todos los días.

		

	
		
			ABRE TUS ALAS

			Me dices

			que desde que

			murió tu compañera 

			has perdido las ganas de 

			vivir; que te da lo mismo estar

			 dormido o estar despierto, que ya

			 no te interesa si el cambio climático

			 hace añicos la Tierra; ni siquiera te importa

			 abandonar tu trabajo. Que tan poco te amas;

			 sufre ese adiós hasta donde no sacrifiques

			los recios remos de la salud de tu barca, 

			porque el mejor homenaje que puedes

			 hacerle a quien amas es continuar la 

			dura lucha por tus sueños. Así que

			 levántate, abre tus alas y a seguir

			 trabajando por el tenue rumor

			 de las bromelias rosadas;

			a seguir luchando

			 por las más lindas melodías para tu balada.
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